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Llamamiento a los Georgistas 
Propaganda a todo trance 
Estamos atravesando, en lo que se refiere al 
porvenir de nuestras doctrinas, un momento crí-
tico que todos debemos aprovechar. 
La opinión pública sobreexcitada por la v i -
sión de un porvenir henchido de amenazas, pres-
ta a las cuestiones económicas y sociales, una 
atención que nunca se había dignado otorgarles. 
Los acontecimientos, por su parte, se suceden 
con tal rapidez, que difícilmente permitirán, a po-
co que se demore, aplicar a la cuestión social el 
adecuado remedio. De aquí, pues, la necesidad 
de intensificar nuestra propaganda. 
Dos tendencias se disputan actualmente la su-
premacía. La una, basada en el intervencionismo 
del Estado llevado a su último extremo; la otra 
no es en esencia otra cosa que el Comunismo. 
Ninguna de las dos es aceptable; la primera, 
por ineficaz; la segunda, por perturbadora. Sin 
embargo, tal como están las cosas, una u otra 
alcanzará la victoria. 
Si llegase a triunfar la primera tendencia, la 
anormalidad actual, el malestar, las dificultades 
de orden económico irían en aumento. Sabido 
es que en todas partes y principalmente en Espa-
ña, las medidas de gobierno, son a menudo in-
adecuadas e inoportunas y casi siempre agravan 
el mal que tratan de corregir. 
Si alcanzase la victoria la tendencia comunis-
ta, todos, incluso los que de ella esperan su libe-
ración económica, sufriríamos las consecuencias 
de que es ejemplo vivo la Rusia de los Soviets. 
Tanto en uno como en otro caso, tras un pe-
ríodo más o menos largo de tentativas para con-
solidar el nuevo régimen, vendría su fracaso y 
habría que buscar nueva solución para el proble-
ma, no resuelto, sino agravado. 
La fórmula georgisía en su sublime sencillez, 
acabaría por imponerse vista la inutilidad de 
esas otras de apariencias más seductoras. Pero 
¿cuándo? ¿y a qué costa? Probablemente des-
pués de una regresión enorme en el estado so-
cial, producida por la incalculable pérdida de 
tiempo y de energías invertidas en las tentativas 
de consolidación del régimen fracasado. 
Deber de todos es aportar nuestro esfuerzo, 
para evitar a la humanidad o a nuestro pueblo, 
el período de lucha y desorientación que se ini-
cia, o cuando menos disminuir en lo posible su 
duración. 
Tenemos en nuestras manos la fórmula salva-
dora que a tan poca costa, ha de cambiar radi-
calmente la constitución de la sociedadtnoderna. 
jNo nos limitemos a rendirle culto platónico en 
nuestro interior! Mostrémosla a todos y haciendo 
de cada uno de nosotros un apóstol, procuremos 
que en el más breve plazo sea de todo el mundo 
conocida. 
No se diga que no todos reunimos condiciones 
para la propaganda. Entre la conferencia pública 
que abarque en toda su extensión la doctrina 
georgista, y el envío de una hoja o folleto de 
propaganda con sello de \ \A de céntimo, hay un 
sinnúmero de medios para contribuir a la propa-
gación de la idea. 
Téngase en cuenta que hace más la labor in-
sistente realizada día tras otro y dirigida a todos 
cuantos consideremos capacitados para acoger 
con simpatía nuestro ideal, que la acción enca-
minada a conquistar un adepto que por conve-
niencia o espíritu de contradicción se obstine en 
no dejarse convencer. 
Con aquellas personas que mantienen vivo el 
sentimiento de lo justo, basta la iniciación de 
nuestra idea, para que abriéndose ante sus ojos 
el amplio horizonte de . una nueva verdad, se 
sientan interesadas en estudiarla a fondo. En 
nuestra propaganda debemos procurar que no 
quede ninguna de estas personas en la ignoran-
cia de que existe el georgismo, y en tal sentido, 
creo debe realizarse la propaganda en la forma 
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que podríamos llamar extensiva dirigiéndonos al 
mayor número posible de individuos. 
Para ello, puede recurrirse al envío copioso de 
hojas y folletos de propaganda expresando si es 
posible el nombre del remitente; puede utilizarse 
la prensa, publicando artículos en los que se alu-
da incidentalmente a nuestra doctrina; debe se-
guirse análoga táctica en la conversación corrien-
te sacando a relucir siempre que venga a cuento, 
la fórmula del Impuesto único; e incluso no vaci-
laría en recomendar aunque pueda parecer una 
herejía, el anuncio mediante pasquines o el de 
pago en los periódicos, tal como.lo practican los 
autores de específicos o de artículos de perfu-
mería. 
En una palabra, opino que deben utilizarse 
cuantos medios de propaganda estén a nuestro 
alcance, para conseguir en breve plazo interesar 
a toda la opinión y dar la sensación de que nues-
tra idea es una idea viva, que tiene masas adic-
tas, que al afiliarse a ella no es una excentrici-
dad. Para que muchos de los que sienten tímida 
simpatía por el georg¡smo,se decidan a confesar-
la públicamente y a laborar por su implantación 
y para que los políticos de buena voluntad ten-
gan base en que apoyarse si por fortuna desean 
legislar de acuerdo con nuestros principios. 
Hay en nuestra Liga, hombres eminentes y ab-
negados sobre los cuales ha pesado hasta ahora 
toda la labor de divulgación. No debemos con-
sentir que sus esfuerzos se malogren. Desechan-
do todo sentimiento de timidez o de desconfianza 
en las propias fuerzas, debemos aportar a su 
obra, nuestro concurso entusiasta. 
Dediquémonos a preparar el campo en el cual 
ha de fructificar la semilla de su predicación, y 
acaso con la acción perseverante de todos, po-
dremos conseguir, antes de lo que nos figura-
mos, ver derrumbarse la muralla del privilegio 
que impide al elemento praductor su libre acceso 
a la tierra. 
OCTAVIO VIÑAS. 
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Por el balance que antecede verán nuestros 
lectores que, como dijimos hace un año, esta si-
tuación pone en riesgo la existencia de la Liga y 
el periódico. 
La necesidad de recaudar fondos que aseguren 
nuestra existencia, es ahora más apremiante que 
nunca para romper la conjuración del silencio 
que oponen a nuestras doctrinas los intereses 
ilegítimos, las ideologías extraviadas, y la indi-
ferencia general hija de la corrupción que avanza. 
La hora es crítica y ha llegado el momento de 
que redoblemos nuestros esfuerzos. 
Un pequeño aumento en la cuota, la inscrip-
ción de nuevos socios a quienes previamente se 
convenza, la venta de la literatura que tenemos 
en almacén ayudarán a la eficacia de nuestros 
esfuerzos. 
Lo que a cada georgista le sugiera su buena 
voluntad, hará el resto y mientras tanto perma-
neceremos en la brecha mientras tengamos alien-
to y mientras se consideren útiles nuestros es-
fuerzos. 
¡Qué cada georgista cumpla con su deber en 
estos momentos supremos! 
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Crítica del Nco-Malthusianismo. 
Antes de ahora, el Neo-Malthusianismo ha sido 
objeto de censuras—ciertamente, poco agrias— 
salidas del campo socialista principalmente. To-
das ellas, al decir de los neo-malthusianos, son 
improcedentes, y con ellas muestran los censo-
res una precipitación y una ligereza inexcusables. 
A mi modo de ver, son en parte justificadas. 
A raíz de la fundación de la «Liga Española 
de Regeneración Humana», Juan Grave publicó, 
á lo que parece, un artículo en Les Temps Nou-
veaux titulado «La Sociedad Burguesa y sus 
neo-defensores», en el que fustigaba a los neo-
malthusianos calificándolos de defensores de la 
actual sociedad burguesa. Les hacía el cargo no 
despreciable de eximir de responsabilidades a la 
burguesía ante la miseria social originada prin-
cipalmente por el exceso de población. 
El ataque de Juan Grave es, según los neo-
malthusianos, una injusticia manifiesta. 
B. Broutchoux en nombre de ellos replica di-
ciendo que mal puede considerarles defensores 
de la burguesía cuando la «la mayor parte de los 
partidarios de los principios de la Liga de Rege-
neración Humana son siempre los enemigos 
más irreconciliables de la sociedad actual y que 
no adoptan los medios preventivos más que co-
mo un arma para combatir las iniquidades co-
metidas en nombre del orden y sobre todo de la 
moral», de esa moral que manda a los trabaja-
dores multiplicarse imprudentemente y sin me-
dida. 
Discurriendo por cuenta propia, pues no co-
nozco el artículo de Grave, sentiría caer en la 
injusticia del autor de «La Sociedad Futura». 
Cierto que la mayor parte (les concedo la to-
talidad) son furibundos enemigos de los burgue-
ses. Pero, no es menos cierto que esa enemiga 
es lógica solamente desde el punto de vista de la 
oposición burguesa a la divulgación de las prác-
ticas neo-malíhusianas. Quererla explicar de otro 
modo es manifiesta inconsecuencia, ya que el 
principio fundamental del neo-malthusianismo 
es la ley de la población de Malthus, obrando en 
el tiempo y en el espacio con independencia de 
todo estado social burgués o socialista. 
Pueden los neo-malthusianos inculpar a la bur-
guesía esa obstrucción sistemática (con razón o 
sin ella) a la divulgación de sus prácticas y prin-
cipios; más si han de ser consecuentes con es-
tos, no pueden por menos que desligarla, en cam-
bio, de la responsabilidad que pudiera caberle en 
el inhumano espectáculo de la miseria triturando 
en masa todas las naciones. 
Si la responsabilidad ataña por entero a la 
mezquinidad de la Naturaleza, mal puede recaer 
sobre la injusticia de los hombres. 
Y no se diga que estos puedan luchar contra 
aquella domeñándola a su servicio. Dado un 
desequilibrio entre población y subsistencias, la 
justicia de los hombres nada puede hacer para de-
jar a salvo el derecho a la existencia de todos. 
Fatalmente unos cuantos han de ser sacrificados 
despiadadamente a la tacañería de la Naturaleza 
para que el equilibrio pueda ser establecido y 
vuelva a los cauces de la normalidad: la burgue-
sía cual nuevo Pilatos, puede invocando los prin-
cipios ^neo-malthusianos, lavarse tranquilamente 
las manos ante leyes inexorables, apartando de 
sí olímpicamente los cargos y consideraciones 
desfavorables que en la práctica le imputan in-
conscientemente los nuevos malthusianos... 
Y aún pueden éstos, agotando el último cartu-
cho, justificar su oposición agresiva a los capi-
talistas sin involucrar el principio de la pobla-
ción; aún pueden protestar de que forzosamente 
hayan de ser unos cuantos los sacrificados en 
vez de serlo la colectividad entera, estableciendo 
en caso de potente desequilibrio la igualdad en 
¡a miseria. 
Pues qué, ¿acaso no se encuentran los bur-
gueses en una situación excepcionalmente privi-
legiada? ¿Acaso esta no les pone a cubierto de 
la desagradable contingencia de ser ellos los sa-
crificados? ¿Acaso es este el mejor medio de 
hermanar el sagrado derecho de todos a la exis-
tencia? ¿No es cierto que mientras el derecho de 
los ricos es real y efectivo, el de los pobres es 
ilusorio y ficticio? Si esto es innegable ¿qué tí-
tulos pueden alegar los unos para colocarse por 
encima de los oíros? Si estos no existen ¿no es 
evidente que el verdadero remedio en caso de 
desequilibrio es establecer la igualdad en la mi-
seria, salvando así la vida de los menesterosos 
el simple sacrificio de las comodidades de los 
potentados?... 
(jComo puede apreciar el lector, estoy discu-
rriendo a la desesperada como furibundo neo-
malthusiano!...) 
Pero colocarse los neo-malthusianos en este 
terreno en que mentalmente los sitúo, es colocar-
se arbitrariamente fuera de los límites de toda 
discusión. • 
Es suponer que la anormalidad pueda trans-
formarse de estado transitorio y efímero, en es-
tado permanente y dureble, adquiriendo así ca-
racteres de normalidad, y esto es absurdo. 
Es imaginar que, roto el equilibrio, la propen-
sión a establecerse no ha de ser tanto más fuer-
te cuanto más se haya desviado de las circuns-
tancias normales que al principio sólidamente lo 
determinaran, y que esta tendencia no ha de en-
cauzarse fatalmente por el camino más corto y 
esto es irracional. 
Es, finalmente, pasar de la esfera de la reali-
dad a la de la utopía, figurándose obrar con 
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hombres perfectos, con hombres desprovistos 
de pasiones y debilidades orgánicas y animados 
a la vez por una férrea voluntad capaz de domi-
nar toda circunstancia, y esto es quimérico. 
Cuando a bordo de una crisis económica, se-
mejante a las que el heo-malthusianismo presu-
pone, la Humanidad angustiada siente zozobrar 
la nave, y, descompuesta por el espanto, parali-
zada por el terror, oye el aviso desesperado del 
«sálvese el que pueda», natural es que cada cual 
se precipite a conseguirlo aprovechándose de 
sus ventajas iniciales de situación, energía y 
aplomo, sin que entonces quepa disputa sobre 
ellas o su legitimidad. Además insensibilizadas 
las almas por el pánico, no sería momento pro-
picio para invocar derechos de igualdad ya que 
lo anómalo del caso no permitiría la aplicación 
de norma igualaforia alguna; todo sentimiento 
noble, toda noción moral, todo impulso genero-
so, todo deber, naufragaría en unión del hombre, 
absorbido el conjunto por la vorágine del peli-
gro; y solo veríamos flotar en el primer momen-
to de tan trágica confusión el espectáculo desola-
dor de los más ciegos instintos de la animalidad 
puestos en lucha para eliminar al prójimo. Des-
pués, solamente después de pasado el primer 
instante de terror, cuando la confianza en la pro-
pia seguridad redujese el fantasma del peligro 
individual a sus verdaderas proporciones, ven-
dría la organización del salvamento, los actos 
de heroísmo edificante.., Y sin embargo, ¡cuan-
tos tristemente abandonados y entregados a sus 
escasas energías morirían en lucha con los ele-
mentos!... 
La imagen anterior no es exagerada, antes 
bien, es pálida representación del espectáculo 
desolador que ofrece una crisis económica. 
En una catástrofe cualquiera, un naufragio, 
por ejemplo, la serenidad, tarde o temprano en-
tra en juego y procura dominar las circunstan-
cias. Pero una crisis económica aguda es de tal 
naturaleza que crispa los nervios del principio al 
fin, y lo que no va en intensidad va en duración. 
Manteniendo a.todos en continua tensión espiri-
tual de desconfianza, nadie pobre o rico, se cree 
a cubierto de latigazos postreros, y nadie por lo 
tanto juzga prudente desprenderse de sus venta-
jas iniciales en beneficio de un tercero por temor 
a quedar inerme a merced de futuras contin-
gencias. 
He ahí cómo todo sentimiento noble, todo im-
pulso generoso se encuentra en la imposibilidad 
de manifestarse. Así es, que establecer la igual-
dad en la miseria en el seno de nuestras socie-
dades a semejanza de lo que se hace en el de las 
familias pobres, no es posible y mucho menos 
hacedero. 
Es muy consolador considerar, a este respec-
to, al género humano como una sola y gran fa-
milia, pero... ¿dónde están los íntimos afectos, 
los potentes lazos morales necesarios para ello? 
Esos afectos que llevan normalmente y en todo 
momento hasta el sacrificio no existen más que 
en el seno de la familia y solo en ella: ¡invocar-
los, para resolver la cuestión social, es una qui-
mera! 
* # * 
Mírese como se mire, los neo-malthusianos no 
pueden escapar a la contradicción. Su oposición 
anticapitalista indica a voces que lejos de condu-
cirse en la práctica como parece desprenderse de 
los principios que sientan en teoría, son estos 
completamente olvidados. 
Juan Grave, a mi juicio, está en lo cierto: los 
continuadores de Malthus, si no prácticamente, 
son al menos en teoría verdaderos defensores de 
la sociedad burguesa, ya que la relevan de la 
responsabilidad de la miseria social, en oposi-
ción a las tesis mantenidas por casi todas las 
doctrinas sociales, desde el Grupo de la Demo-
cracia Cristiana a la Anarquía. 
* * * 
Un último recurso queda a los neo-malthusia-
nos para justificar su posición antiburguesa. 
Consiste en derivar esta lógicamente de los de-
fectos y lagunas que presenta la sociedad actual. 
Y entonces se verían obligados a discurrir así . 
Si es cierto que la mezquindad de la Naturaleza 
engendra la miseria, también lo es que las injus-
ticias y privilegios del régimen social presente la 
agudizan más y más, agravando el problema de 
modo considerable. 
Este mismo pensamiento es explícitamente for-
mulado en el número 41, perteneciente a Octubre 
de 1904, de Regeneración de París en las si-
guientes líneas: «Protestamos enérgicamente 
contra la mala fe de ciertos compañeros que pre-
tenden hacernos pasar por defensores de la so-
ciedad actual». 
«Si afirmamos que la falta de equilibrio entre 
el crecimiento de la población por una parte y el 
crecimiento de las subsistencias por otra, es la 
causa inicial de la miseria, de la lucha entre los 
humanos, también pensamos y lo propagamos 
que la organización social actual es una agra-
vación considerable de estas calamidades públi-
cas, azote de la humanidad: 1.°, por una utiliza-
ción defectuosa del suelo; 2.°, por criminal derro-
che de las fuerzas humanas; 3.°, por una reparti-
ción de la riqueza social de las más inicuas; 
4.°, por una oposición violenta, sistemática, a la 
propaganda de las verdades emancipadoras del 
género humano. 
En el número 10 de Salud y fuerza de Barce-
lona se lee otro párrafo sustancioso: 
«Nosotros tampoco creemos que el mero he-
cho de limitar los nacimientos sea una solución 
del problema social si se dejan en pié los punta-
les de la sociedad: Estado, Religión, Capital, 
pues entonces el proletariado solo lograría un 
mejoramiento económico que lo salvaría de la 
miseria iniciada por su exceso prolífico, subsis-
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tiendo, no obstante, la gran iniquidad social que 
radica en los tres puntales mencionados». 
Como se ve no se encuentra sólo Juan Grave 
en sus censuras al neo-malthusianismo. Los tiros 
han surgido en direcciones concéntricas, y los 
atacados inquietos por tan insistente desconfian-
za han enderezado todos sus esfuerzos a disipar-
la convenientemente. Han hecho para ello todas 
las concesiones posibles... jtodo menos ser t i l -
dados de defensores de la burguesía! Para dar 
realidad a su oposición anticapitalista necesita-
ban llevar al sacrificio la primitiva independen-
cia doctrinaria que durante algún tiempo osten-
tara el neo-malthusianismo, y no han dudado 
aceptar dicho extremo. Y aquellos cimientos tan 
firmemente asentados con el entusiasmo de los 
primeros años de propaganda, han sido inopina-
damente socavados por sus mismos construc-
tores. 
La terminante afirmación de Drysdale:—La 
pobreza es una cuestión sexual y no cuestión 
de política y caridad; no se puede remediar, 
sino con remedios sexuales—ha perdido ahora 
todo su valor. 
El párrafo de Devaldés:—Una parte de la mi-
seria resultante de la baja de los salarios y su 
estacionamiento en una baja tarifa es debida, 
ciertamente, a l sistema actual del reparto de 
las riquezas, PERO ESTA ES NADA COMPARADA CON 
LA QUE RESULTA DEL EXCESO DE POBLACIÓN, fenó-
meno a l que no prestan atención los socialis-
tas, atribuyendo el pauperismo exclusivamente 
a l sistema de repartición—p'ierdz también gran 
parte de su virtud primera. 
Pero ¿es que, aún así, los neo-malthusianos, 
como tales neo-malthusianos, pueden justificar 
su oposición antiburguesa? ¿No se ve claramen-
te que abandonan para ello su particular punto 
de vista doctrinario y, desligándose de su ideolo-
gía propia, ingresan momentáneamente en otro 
campo, haciéndose solidarios con independencia 
de sus propios principios de los principios de 
otras doctrinas sociales extrañas a la suya? 
Si los neo-malthusianos con este cambio de 
frente pueden patentizar su enemiga burguesa, 
no es partiendo lógicamente de su propia teoría, 
sino inspirados en conclusiones de otros credos 
más o menos socialistas, pero sin relación direc-
ta con el suyo. 
Y es que la ideología neo-malthusiana se me 
figura demasiado simplista para satisfacer por 
entero esa necesidad de explicaciones que siente 
todo espíritu en torno de la cuestión social. Por-
que una cosa es el problema de la población y 
otra muy distinta los problemas polít icos y los 
problemas económicos, de mayor complejidad 
que aquél, que entrañan nuestras inquietas so-
ciedades. 
La doctrina que nos ocupa—suponiendo pueda 
llamársela doctrina,—no puede por sí sola, co-
mo en un principio pretendiera, abarcar la cues-
tión social; de ahí que sus mismos secuaces, im-
pulsados por las circunstancias, busquen instin-
tivamente en otras doctrinas económico-políticas 
aquellas soluciones que escapan al radio de ac-
ción, excesivamente restringido, del neo-malthu-
sianismo. 
Y es claro, desde este este punto de vista, los 
neo-malthusianos tienen razón para declararse 
enemigos de la sociedad burguesa; siquiera no 
puedan hacerla responsable más que de agrava-
ción de la miseria (no de la miseria misma, que 
es provocada por el exceso de población) en 
caso de un real desequilibrio entre población y 
subsistencias; o, en caso contrario; de una in-
justa distribución de la riqueza, que no llega nun-
ca a degenerar en pauperismo. 
* * * 
Muestran las consideraciones anteriores la si-
tuación científica del neo-malthusianismo en re-
lación con las demás doctrinas. 
Presentóse al principio con entera independen-
cia, abrigando la pretensión inmoderada de re-
solver por sí sola el problema social por un me-
dio tan sencillo como la procreación calculada. 
Ignoraba o aparentaba ignorar que aquel se en-
cuentra siempre integrado por factores políticos 
y determinantes económicos que obran indepen-
dientemente de la población. 
Evolucionó más tarde ante ataques inespera-
dos de escritores socialistas entre oíros, reco-
nociendo su insuficiencia para abordor por s í so-
la la cuestión social; pero considerándose como 
dato preciso que necesariamente ha de resolver 
todo el sistema social que quiera pasar por ver-
dadero. 
Formulado así a la hora actual, el neo-malthu-
sianismo se halla en discusión abierta con los 
demás sistemas sobre un punfo de simple priori-
dad. Dado por cierto que. todo sistema social ha-
ya de compartir con el neo-malthusianismo la so-
lución del gran problema de la miseria ¿ha de 
considerarse a éste como antecedente necesario 
para que la reforma no fracase, o basta con que 
le siga y él complete? 
¿Es el neo-malthusianismo, convenientemente 
implantado, el que ha de preparar el terreno a 
la doctrina social del porvenir, o, por el contrario, 
es esta la que ha de abrir las puertas al primero? 
He aquí una cuestión que parece frivola y que 
es interesaníe. Da motivo para una nueva crítica 
del neo-malthusianismo, crítica que pasamos a 
exponer, antes de emprender la nuestra a la luz 
de los principios del IMPUESTO UNICO. 
BRUNO SANTO DOMINGO. 
Zalla, Diciembre 1919. 
S A L P I C A D U R A S 
Me pongo a escribir bajo el peso de un am-
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bieníe enrrarecido por el egoísmo y por la per-
versión. Bien es verdad que ésta es hija natural 
de aquél. 
Vivimos en pleno «lock-out» industrial. Ayer 
«ra sábado. jQué armas emplean los dioses de 
fortuna para sostener sus privilegios! 
—Cierro, y, como no has trabajado no te 
pago. 
—Yo no tengo más para mi y para los mios 
que mi jornal. 
—Ya lo sé. Lo lamento mucho, pero no puede 
ser de otro modo; es menester que esto acabe... 
—Llevo 25 años trabajando—desde pequeño— 
no he perdido un momento, y jno tengo qué co-
mer el primer día que dejo de trabajar, y dejo de 
trabajar... cuando se les antoja cerrarme la 
puerta! 
Como ningún elemento de trabajo es mió, aun-
que yo contribuí a crearlos todos, mi vida y la 
de los mios, constituida en derivación de aque-
llos elementos que en poder de mis enemigos 
perduran, la inanición nos invade mientras que 
ellos tranquilamente resisten con lo que fueron 
reteniendo de lo por mi producido. 
Pero es menester que esto acabe—dicen—. 
Esto que ha de acabar es la personalidad colec-
tiva del elemento trabajador. Es peligrosa esa 
personalidad. Deriva en actos contrarios a la se-
guridad personal... 
Algo hay de ello. No tanto como se dice, pues 
la inseguridad es general, e hija debe creerse, de 
un estado de descomposición social que aléanza 
a todos los sectores de la vida ciudadana. Y 
siendo la culpa de todos... 
Pero lo que resulta en definitiva y con una de-
mostración tan elocuente que no deja lugar a la 
duda, que la industria nacional, próspera y rica 
al amparo de una protección arancelaria que en 
muchas manufacturas pasa del 50 por 100 de su 
coste, como por ejemplo, en las panas ordina-
rias, que en la primera columna se las impone 
4 pesetas 25 céntimos en kilo—más, mucho más 
de lo que valen—y en la segunda 2 pesetas 70 
céntimos aproximadamente su valor, aunque hay 
clases bastas, de peso, que no vale el kilo tan-
to—, está en poder absolutamente de unos seño-
res que acuerdan en un día dado suprimirla, por 
que ellos se consideran individualmente a cubier-
to de la miseria. 
Y la han suprimido; pues ya, tenga la solu-
ción que quiera el conflicto, yo aseguro a mis 
lectores que la industria catalana experimentará 
una baja no menor del 50 por 100. Y si las fron-
teras estuvieran abiertas, ni con pretextos tute-
lares de significación muchas veces sarcástica, 
no se persiguiera la emigración, en esta región 
digna de otros hombres y de otras mentalidades, 
no quedarían más que viejos y niños; sin embar-
go, todo es cuestión de unos cuantos meses. 
¿El origen de estos males? Claro como la luz 
del medio día. 
Durante el período de la guerra promovida por 
el desenfreno capitalista, e industrializada por 
este, la industria ha vendido como ha querido y 
lo que ha querido. Los precios de su producción 
no están cifrados en un 100 por 100 aproximado, 
como la producción agrícola, sino en un 300 por 
100.—Los tejidos de algodón que se vendían en-
tre 60 y 70 céntimos metro, se venden hoy a 2 
pesetas. Los tejidos para ropa blanca ordinaria—. 
Empero, los jornales no han seguido ese compás 
ascendente, y a esos precios llegaron con prime-
ras materias remanentes de tiempos normales le-
vemente afectadas por la anormalidad existente. 
Trajo ello torrentes de oro, que empezaron 
muy pronto a pesar sobre el mercado interior, 
por lo mismo que es imposible que el hortelano 
dé cuatro por el pantalón que antes le costaba 
dos y siga cultivando el huerto sin exigir dos por 
la col que antes daba por uno. 
No por eso los ingresos del trabajador sufrían 
modificación sensible. La industria lucraba y lu-
cra aún, si quiere trabajar; pero el obrero no es 
la indiísíria; la industria es el patrono; y ese ger-
men anárquico aquí latente, ha ido perdiendo en 
el curso del. tiempo su aspecto místico, pero no 
la fé en sus procédimieníos rotundos, fué impo-
niéndose y demostrando que la acción colectiva 
era la única capaz de salvar del hambre a las 
muchedumbres productoras. 
No todo ha sido tacto. No han sido todo acier-
tos. Cuando los triunfos son desproporcionados 
al esfuerzo y no son debidos, en el orden social, 
a una evolución natural y lógica impulsada por 
principios inalienables de justicia, producen cier-
to desvanecimiento en los triunfadores que les 
lleva a una extensión de aspiraciones utópicas, 
cuando no absurdas; pero consiguieron lo bas-
tante para inspirar fe ciega a süs sindicados y 
convencerles de que lo podían todo, así como el 
capitalismo estaba convencido de que sus lucros 
eran legítimamente suyos, debidos exclusiva-
mente a su acertada dirección. 
Por otra parte, colocado ya en ese plano arbi-
trario en que la economía mundial se desenvuel-
ve, por la industrialización de la guerra y por las 
enormes masas fiduciarias que como consecuen-
cia de ella trastornan los cambios, no se atreve 
el capital a elevar el precio de la mano de obra 
al nivel de las exigencias del elevado coste de la 
vida, porque cree que constituye una obligación 
permanente, imposible después de rectificar, ni 
aun en el caso de normalización de los merca-
dos consumidores, y teme a la ruina. A los in-
dustriales, sobre todo a los de primera línea, les 
es simpática la idea del cierre. 
Temen a los sindicatos obreros, que han lle-
gado a decir, en el paroxismo del entusiasmo, 
que llegó la hora del imperio del trabajo. Temen 
desembolsar algo dejo guardado; temen el mo-
mento de la concurrencia extranjera, porque les 
coge, aunque tarde mucho, tan capacitados co-
mo estaban antes de la guerra. 
En Almagro, a mediados del siglo xvn, hacían 
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filaíuras de lino y esparto y las tejían, producien-
do unos lienzos que aún puede que haya casas 
en La Mancha en que se conserven algunos. Ac-
tualmente el esparto, producto espontáneo de 
muchas comarcas españolas, no hay ni quien lo 
sepa blanquear; de modo, que conserva aquellas 
aplicaciones que se le daban en tiempo de Viria-
ío, que permiten un valor aproximado de 10 cén-
timos por ki lo. . . 
Lo temen todo: Son hoy capitalistas, no indus-
triales en su mayoría, y acarician la idea de aco-
modar sus remanentes donde tengan una garan-
tía que deje a sus afortunados posesores al mar-
gen de toda preocupación. 
Ya sé yo que en buena ley económica esos 
planes, en orden colectivo, son absurdos, pero 
ame la mentalidad industrial que conocemos, esa 
es una ley perfectamente lógica, y aunque no se 
organicen para seguirla colectivamente, coinci-
den todos los afortunados en ese mismo pensa-
miento. Lo de «yo cierro», se oye a cada mo-
mento, sin que les asalte la duda de si tendrían 
que trasladarse a otro planeta. 
Lo peor de todo ello y termino, es la ausencia 
que se observa de todo linaje ¿fe gobierno. Nadie 
actúa dentro de un círculo marcado por las leyes. 
Vive libremente o sobre la libertad ajena el que 
se impone. Las calles están siempre ocupadas 
por la fuerza pública. ¿Con la misión de garantir 
el ejercicio del derecho? Con la de guardar el 
orden como se guardaría en un cementerio. 
Que nadie chiste y suceda lo que quiera. 
Las garantías constitucionales las suspendie-
ron en Enero y aún continúan como el alma de 
Garibay . Los grandes casinos viven espléndida-
mente; de lo que pasa en la región nos entera la 
Prensa de Madrid, pues la de por acá la deja en 
blanco a diario en lápiz rojo de su Excelencia. 
FRANCISCO RIVAS. 
Barcelona, 7 Diciembre 1919. 
"No pidáis pan pedid tierra" 
Acaban de celebrarse en Madrid los Congre-
sos de las dos asociaciones que representan a la 
mayoría de la clase obrera de la Nación: La 
Unión General de Trabajadores y La Confedera-
/Ción General del Trabajo. 
En ellos se ha discurseado en los tonos más 
violentos; se ha atacado, como es natural en 
casos tales, a la «burguesía sedienta de oro»; se 
ha afirmado que «el cenagoso umbral de la so-
ciedad», «la chusma encanallada», acabará con 
los «vampiros del obrero» implantando la dicta-
dura del proletariado; se han expuesto los más 
diferentes criterios sobre si debían adherirse a 
la segunda o tercera Internacional, pero ni una 
palabra se ha dicho para conseguir la pronta, la 
. immediata abolición de la propiedadprivada de la 
, tierra, que por ser lo único que acabar puede con 
la angustiosa situación actual, justificaría la gran 
presión que para lograrla, hacer pudiera la clase 
trabajadora, la que en virtud del acuerdo de la 
Confederación declarando a la Unión al margen 
de la organización obrera española, se encuen-
tra dividida precisamente cuando su unión le es 
más necesaria. 
Aunque, al menos en teoría, son de ideología 
diversa, puesto que la Unión es socialista y por 
lo tanto de carácter político, y la Confederación 
tiende al comunismo libertario y en su conse-
cuencia es francamente anarquista, las dos tienen 
un mismo origen, son hijas de unas mismas en-
trañas: el odio a los que en la forma más insen-
sata aumentan sus riquezas sin trabajo alguno, 
por los que produciéndolo todo gimen en el «Lo-
dazal de la Desesperación» víctimas de un mez-
quino salario; odio que en unión de una gran 
falta de cultura, ha sido explotado conveniente-
mente para lograr sus fines, por los que en tales 
organizaciones han visto un medio de encum-
brarse, pues si es innegable que al amparo de 
ellas y por su medio han conseguido sus adheri-
dos determinadas mejoras materiales ¿a qué pre-
cio no las han obtenido? ¿qué de huelgas absur-
das no han tenido que sostener con el obligado 
acompañamiento de lágrimas y miseria en sus 
hogares, por no querer comprender que mientras 
ellos mueren de hambre, los propietarios de la 
tierra continúan tan a gusto, porque saben bien 
que ésta seguirá aumentando su valor sin correr 
el riesgo de que se pierda, como le puede suce-
der aí capital comprometido en la producción? 
No; los directores de tales asociaciones obre-
ras, o no han visto claro lo que constituye la cla-
ve que puede dar la solución al problema que a 
todos nos preocupa, o no lo han querido ver, 
porque hasta los representantes que en Cortes 
tiene el partido socialista ¿cuándo han presen-
tado a las mismas alguna proposición de ley 
en la que, no ya atacaran en sus fundamentos a 
la propiedad privada de la tierra, sino pretendie-
ran tan solo mejorar las onerosas condiciones 
que para efectuar los arrendamientos agrícolas 
establece nuestro Código civil? 
Ellos que tan ruidosamente saben exponer sus 
opiniones, dejaron pasar en silencio no hace mu-
cho, la indiferencia con que la Cámara de los Di-
putados acogió la proposición que uno del parti-
do reformista presentó en tal sentido. 
Cierto, que en sus programas figura la nacio-
nalización de todas las fuentes de producción y 
por consiguiente de la tierra, pero a parte de que 
no es el colectivismo ni el comunismo a que 
ellos aspiran, si no el georgismo, quien estable-
cerá la justicia en la distribución de la riqueza, 
parece en lo que al suelo se refiere, que le dan 
una importancia meramente secundaria, y que 
dejan el conseguir su nacionalización, para cuan-
do el actual régimen político sea substituido por 
lo que, atraídos por el espejuelo de la tragedia 
rusa, llaman «dictadura del proletariado» punto 
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en el que, dicho sea de paso, coinciden las dos 
organizaciones obreras de que hablamos, no 
obstante su, al parecer, diverso modo de pensar; 
y limitan su actuación presente a conseguir en la 
forma que puedan aumentos de salario, que sin 
antes modificar la absurda distribución de la tie-
rra, base esta de toda producción, solo pueden 
llevar consigo elevación en la renta, aumento de 
precio en toda clase de mercancías, restricción 
en la demanda de las mismas, reducción por 
consiguiente del número de obreros con trabajo, 
y finalmente miseria y hambre. 
Más útil que todo esto que generalmente da 
lugar a un verdadero círculo vicioso, más en ar-
monía con la verdad, y por lo tanto mejor cami-
no para llegar al reinado de la justicia, seria ha-
cer ver a esas masas obreras, que el verdadero 
enemigo del bienestar no solo de ellos si que 
también del resto de los mortales, no es el amo 
de la fábrica ni del taller considerados como ta-
les, sino el hecho escandaloso de que unos cuan-
tos señores tengan en su poder la tierra, que co-
mo elemento natural, es ajena en su existencia al 
esfuerzo humano, debiendo en consecuencia ser 
propiedad de la sociedad, quien tomará posesión 
de lo que tan legítimamente- le corresponde, lo-
grando que la renta de la tierra exenta de mejo-
ras, que pertenecen al que las ha producido, va-
ya a su representante, el Estado, quien cubrien-
do con ello su presupuesto de gastos, no nece-
sitaría toda esa caterva de impuestos que cual 
verdaderas multas gravan hoy día al comercio, 
a la industria y a todo lo que representa trabajo. 
El valor que la tierra adquiere a medida que el 
progreso avanza y lá población crece, iría a la 
comunidad, satisfaciendo las mayores necesida-
des que el desarrollo de la civilizción exige y el 
trabajador vería recompensados sus esfuerzos 
con el producto íntegro de los mismos; pues si 
ningún hombre tiene el derecho de exigir el tra-
bajo de otro, todos tenemos un derecho natural 
inalienable a demandar oportunidad para em-
plearnos por cuenta propia, y desde el instante 
en que tal derecho nos sea reconocido, encon-
trando los hombres que necesiten trabajo oportu-
nidad para ello, habrá tanta competencia entre 
los patronos en demanda de trabajo como ahora 
la hay entre los obreros en busca de ocupación, 
por lo que los jornales subirán al nivel que les co-
rresponde, el que no es otro como dicho queda, 
que el fruto íntegro del trabajo. 
Como natural consecuencia de la realización 
de lo expuesto, vendría el bienestar material de 
todas las clases, y con él, la elevación de la mo-
ral en las más degradadas, la cultura en los más 
ignorantes, y en todos, el amor al arte, a la eco-
nomía y a las demás virtudes, que solo pueden 
nacer donde la miseria muere, acabándose de 
una vez con ese vergonzoso espectáculo dado 
tan frecuentemente en nuestras ciudades donde 
se «levanta el hospicio y el palacio, coloca los 
mancebías detrás de la iglesia y obliga a abrir 
las cárceles al mismo tiempo que se crean es-
cuelas». 
«No pidáis pan, pedid tierra». Este que es el 
título conque el ilustre Senador ha dado a cono-
cer uno de sus hermosos libros en defensa de las 
doctrinas georgistas, debe de ser el emblema, el 
grito de lucha de los que sienten conmoverse su 
corazón ante el infortunio y la miseria junto a la 
más descarada opulencia, por constituir en sín-
tesis, lo que hay que inculcar a los que con sus 
esfuerzos pueden cambiar el mundo en que v iv i -
mos en otro más amable, más justo, más hu-
mano. 
CHEZSÁN. 
gismo en Alemania 
Hagen (provincia de Westfal¡a> 
Mittestrasse 6. Diciembre 2 de 1919. 
¡Muy estimado caballero y correligionario! 
Con sumo interés he conocido su importante 
periódico que me mandó hace poco el señor Da-
maschke, jefe dé l a Liga alemana de la reforma 
territorial, y con verdadero placer he visto, con 
cuánta habilidad y energía está usted luchando 
por la sublime verdad de la doctrina georgista, 
en bien no sólo de su noble y caballeroso país, 
el cual, ni en los días más tristes, dejaba de con-
servar sus simpatías a la infeliz Alemania, aba-
tida, mas no vencida por las armas, sino en bien 
de toda la humanidad. 
Afligida, como está la situación actual de la 
Alemania no pensamos por eso en perder el áni-
mo, y nosotros los georgistas alemanes trabaja-
mos a toda fuerza para salvar la patria del pan-
tano en que nos echaron el sinnúmero de ene-
migos junto con nuestras propias faltas. 
A sus lectores, valientes campeones de las 
ideas georgistas, tal vez les interesará saber que 
en Alemania existe hoy un movimiento fuerte pa-
ra elegir como primer presidente de la República 
alemana al jefe de la Liga alemana de la reforma 
territorial, señor Damaschke, doctor honorario 
en Derecho. Primer Presidente quiere decir que 
sólo el Presidente venidero será el yrimer Presi-
dente elegido por la nación, siendo el actual en 
cierto sentido producto de la revolución, es decir, 
nombrado por los que llegaron al poder por ella. 
En una gran asamblea de socios de la Liga, 
celebrada en Hamburgo el día 24 de Septiembre 
pasado, y en la cual la Liga ganó más de qui-
nientos socios nuevos, después de un discurso 
del señor Damaschke, se tomó la resolución de 
nombrar al benemérito jefe candidato para la pre-
sidencia de la República. En consecuencia se hi-
zo a la nación el llamamiento que sigue: 
«Por primera vez la nación alemana tiene que 
llamar a su primer representante por elección l i -
bre. Según la constitución la elección del Presi-
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dente de la República ha de verificarse pronto. 
¿A quién elegiremos? ¿A un verdadero jefe par-
tidario? Es natural que tal hombre no puede ne-
gar ni en la posición más alta su alianza con un 
partido, y por eso su dependencia de este mis-
mo partido. ¿No queremos, en tal oportunidad, 
salir de las antiguas barreras, muchas veces ar-
tificialmente construidas? Los mismos primates 
anhelan una labor común en la reedificación de 
nuestra patria. 
Por lo tanto queremos a un hombre, que ha 
comprobado por una vida larga y laboriosa, que 
sabía defender su independencia contra arriba y 
contra abajo, contra la izquierda y contra la de-
recha, el cual igualmente sabe reunir centenares 
de miles de hombres de las clases, condiciones 
y partidos más diferentes para fértil y provecho-
so trabajo. 
Es Adolfo Damaschke, a quien elegiremos y 
y para cuya elección llamamos a hombres y mu-
jeres alemanes de todos los partidos. ¡Todos los 
que quieran servir a la paz social, todos los que 
quieran trabajar con eficacia en una feliz reedi-
ficación de nuestra patria, que elijan con nosotros 
Presidente de la República alemana a don Adolfo 
Damaschke, doctor honorario en derecho! Ber-
lín (siguen las firmas.) 
Don ADolfo Damaschke, hijo del pueblo y au-
torizado como Henry George ha sido nombrado, 
en el mes de Abril de este año, doctor honorario 
por la facultad jurídica de la Universidad de 
Munster «por sus méritos de un nuevo derecho 
más justo y social del suelo», como lo expresa el 
diploma honorario. 
A continuación reproducimos la respuesta del 
señor Damaschke: 
Berl ín , N . W . 23. Octubre 4 de 
1919. 
Muy señor mío: 
Por el llamamiento de hombres y mujeres de 
todas clases y partidos en Hamburgo, que usted 
tuvo a bien remitirme, le doy mil gracias ex-
presivas. 
Estoy del todo conforme con la idea principal: 
Sería cosa de gran transcendencia, si lográse-
mos quitar el empleo de Presidente de la Repú-
blica de la lid meramente política, salvarlo del 
combate de los partidos políticos. Justamente, 
porque según nuestra Constitución en lo futuro 
todos nuestros ministros han de ser jefes propia-
mente partidarios, sería de doble importancia de 
no ser ocupado también el empleo de Presidente 
de la República por un partidario, teniendo este 
que trabajar, bajo ciertas condiciones, con dife-
rentes mayorías (el tiempo de la presidencia no 
siendo exactamente el mismo que el de las elec-
ciones para la dieta). 
Por otro lado el candidato para el primer pues-
ío del imperio no debe ser ajeno a las cosas pú-
blicas, no debe ser «papel decorativo» el cual'se 
imprime antes de las elecciones por cualesquiera 
grupos de interesantes según las corrientes del 
día. Ha de ser un hombre, cuya voluntad y cuyo 
trabajo están a la vista de todos, y cuyos prin-
cipios los puede examinar cada uno sin dificultad 
ninguna. 
Cuando hombres y mujeres alemanes de todos 
los partidos lleguen a la convicción de que mi 
voluntad y mi trabajo despierten en ellos la segu-
ridad de que yo pueda ser útil a la patria en esta 
hora de suma importancia, estimaría yo como de-
ber el acudir a este llamamiento. 
Estoy a salvo de toda sospecha de ambición. 
Públicas son mis convicciones, exigiendo una re-
conciliación orgánica de los grandes antagonis-
mos que existen entre el socialismo y el indivi-
dualismo, como la tarea de nuestro tiempo, como 
base la única posible para la feliz reedificación 
de nuestra patria. 
Mi libro, en el cual he demostrado los caminos, 
conduciendo a esta reconciliación, el libro que se 
ha hecho programa del movimiento georgista 
dentro de los límites alemanes y por parte fuera 
de ellos, contiene como idea fundamental esta: 
|Ni capitalismo ni comunismo, sino un régimen 
económico el cual reúne la justicia con la liber-
tad individual! 
He luchado por principios semejantes al lado' 
de Naumann (jefe del partido demócrata, muerto 
hace unos meses), mientras yo peleaba en la 
arena política: La reconciliación de la idea nacio-
nal con la social. Cuando se disolvía el partido 
nacional-social, no me fui, como Naumann, al 
partido liberal-demócrata, sino declaré querer es-
perar en plena independencia el día, en que las 
tres palabras fundamentales de nuestro trabajo 
volvieran a sonar en pura armonía: Patria-Li-
bertad-Reforma social. 
Me entregaba al trabajo por la reforma territo-
rial y por la creación de viviendas para la gente 
necesitada como base fundamental e indispensa-
ble de toda evolución pacífica, y por lo tanto de 
todo saneamiento nacional, y he logrado en es-
cala más y más creciente reunir a hombres y mu-
jeres de todos los empleos y de todos los parti-
dos para fértil trabajo. 
La guerra mundial ha revelado de manera te-
rrible, cuán profundas verdades contenían nues-
tras amonestaciones; pero también, como la pa-
labra «hogar» vive en los corazones de cien mi-
llares de compatriotas, cual esperanza la más 
profunda, y lo mismo nos ha enseñado la guerra 
que este pensamiento de los «hogares familia-
res», concebido y vivificado en gran sentido, 
pueda reunir todas las clases activas para traba-
jo gozoso y útil. 
A la política exterior. Sólo él pensamiento 
de la reforma territorial puede abrir alguna espe-
ranza. 
De todos los pensamientos con que nuestros 
adversarios han combatido, ninguno ha sido más 
poderoso que el de la «Liga de las naciones». No 
sabemos, si los jefes adversarios lo proclama-
ban honradamente. Pero sí tenemos que aceptar 
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seriamente este pensamiento, porque contiene 
profunda verdad. Cierto es que puede abusarse 
de él para acogotar naciones crecientes y de rá-
pido progreso a favor de naciones retardantes y 
hasta decadentes. Nosotros aceptamos el princi-
pio, según el cual las naciones civilizadas tienen 
el derecho de arreglar ellas mismas sus propios 
asuntos. Verificado este pensamiento de buena 
fé, no hay nación en Europa, que sea superior a 
la nuestra en número ni en actividad. Pues bien, 
según los principios de la reforma territorial, los 
terrenos productores de materias primas han de 
ser repartidos entre las naciones civilizadas en 
proporción al número de habitantes y a la fuerza 
reproductora e industrial. 
Tal pensamiento, una vez claramente pronun-
ciado, será irresistible, a la larga. Todas las 
fuerzas crecientes, todas las fuerzas del progreso 
están aliadas con el. Y como el gran movimien-
to para la creación de viviendas en las ciudades y 
en el campo ofrece las mayores garantías para 
el aumento de hombres y el de capacidad, tene-
mos en esto un camino bien distinto y seguro 
para una política mundial aunque limitada, pero 
suficiente a nuestras vitales necesidades. 
Ya no sabe nadie quién saldrá vencedor defini-
tivo de esta lucha mundial. Ganará al cabo la 
nación que, después del terrible estremecimiento, 
vuelvg a llegar auna feliz renovación. La cons-
titución de la República es la base firme, de la 
cual tiene que salir cualquiera, que esté resuelto 
a cooperar en esta renovación pacífica. 
Estas eran las ideas, que han motivado el lla-
mamiento que se me ha dirigido desde Hambur-
go. Ellas serán la ley, que me dirigirá, en cual-
quier lugar adonde me líame la patria, la patria 
que, en todas sus penas y en toda su humilla-
ción, abrazamos con amor tanto mayor y tanto 
más fervoroso, y a la cual pertenecen en este 
tiempo todos nuestros trabajos y todos nuestros 
cuidados. 
A. DAMASCHKE, DR. JUR. H. C, BERLÍN. 
* * * 
El movimiento por la candidatura Damaschke 
va creciendo de día en día, de manera que tene-
mos fundados motivos para abrigar la esperanza 
de que saldrá elegido Presidente. Los seis parti-
dos políticos todavía no han designado a ningu-
no y no será fácil que un hombre partidario al-
cance el número de votos necesario. 
Pero, sea cual sea el resultado de las eleccio-
nes, la candidatura Damaschke significa una 
propaganda enorme para las ideas georgistas, 
no sólo en Alemania, sino en el mundo entero. 
En la Bibliografía georgista de su importante 
periódico del 1.0 de Octubre no veo todavía la 
obra de Damaschke «La reforma agraria». La 
traducción castellana hasido hecha pordon Faus-
tino Ballvé, y se ha editado por la casa de Hijos 
de Reus, Madrid; Cañizares 5, duplicado. La 
obra de Damaschke puede ser calificada como 
suplemento moderno a la obra inmortal de Henry 
George. 
Si esta es el «evangelio» de la reforma agra-
ria, la de Damaschke puede llamarse compendio 
de la doctrina georgista. Ha sido propagada en 
Alemania hasta hoy por más de cien m i l ejem-
plares. 
Yo tengo el vivo deseo de abonarme a su apre-
ciable periódico EL IMPUESTO UNICO, también pa-
ra perfeccionarme en su hermosa lengua, lo cual 
como usted ve, es muy preciso. Si usted se dig-
na publicar los renglones arriba comumicados 
en el IMPUESTO UNICO, sírvase corregir y enmen-
dar, cuanto guste, el estilo y las faltas que en-
cuentre usted. Abrigo la esperanza de que usted 
al menos comprenderá lo que quiero decir. 
Igualmente tendría ganas de pedirle un ejem-
plar de la obra «Ante la Avalancha», pero no sé 
como arreglar el pago en las circunstancias ac-
tuales. 
Una traducción alemana del prólogo de dicha 
obra he puesto a su ruego a la disposición del 
señor Damaschke para publicarla en su diario y 
periódicos. 
Al fin me permito pedirle el favor de una con-
testación y tengo el honor de suscribirme, con 
los deseos más fervientes para un progreso rápi-
do de nuestras ideas en España. 
Su afectísimo y s. s. q. c. s. m., 
AUGUSTO WITTSTEIN. 
La sección de Castro del Río 
El día 26 de Diciembre, celebró Junta general 
para la aprobación de cuentas y renovación de la 
Junta directiva, quedando nombrada la siguiente: 
presidente, don Francisco Moreno Ruíz; vice-pre-
sidente, don Antonio Villatoro Porcel; tesorero, 
don José Rodríguez y Rodríguez; vocales, don 
Rafael Recio Algaba, don Antonio Moreno Ganan-
cia, don Rafael Garrido Tapia, don Joaquín de los. 
Ríos Zamora; secretario, don Juan Martínez Osuna. 
FOLLETOS RECIBIDOS 
Cuadernos í a i 5 de las ediciones popula-
res «Bernardino Qivadavia». 
Numero \ . — E I Impuesío Unico, por Henry 
George. 
Idem 2.—Bernardino Rivadavia. Su reforuia 
agraria, por Andrés Lamas. 
Idem 3.—Miseria artificial. Sus causas y sus 
remedios, por Constancio C. Vigil. 
Idem A.—La Reforma Tributaria en Córdoba , 
por Alberto Durrieu. 
Idem 5.—El georgismo, por Andrés Máspero 
Castro. 
Son una gallarda muestra del avance del geor-
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gismo en la Argentina. Esta nueva asociación 
georgista con el nombre de Bernardino RiVadavia, 
se propone dar gran impulso a la propaganda, y 
dice en el primer folleto: 
Muestros p r o p ó s i t o s . — A l iniciarse la publica-
ción de estos cuadernos, solo perseguimos el pro-
pósito de difundir todo lo posible, el conocimiento 
de las nuevas orientaciones económico-financie-
ras, poniendo al alcance de todos, en forma atra-
yente, lo más esencial de las obras de los grandes 
reformadores, generalmente desconocidas en nues-
tro medio, a pesar del gran incremento tomado úl-
timamente por la propaganda de las nuevas ideas 
económicas. 
Trataremos pues con estos folletos de subsanar 
el inconveniente que muchos encuentran para com-
penetrarse, siquiera sea ligeramente, de esos estu-
dios económicos, debido a que las obras que tra-
tan la materia son por lo general, por su frondo-
sidad o aridez, y aún por su costo relativamente 
elevado, poco accesibles a la masa popular. 
El primer número de las «Ediciones Populares 
Bernardino RiVadavia» trae una serie de artículos 
y pequeños trabajos del ilustre economista nor-
teamericano Henry George, y, en cuadernos suce-
sivos, aparecerán otros estudios económicos, algu-
nos inéditos, de autores argentinos y extranjeros, 
entre ellos el notable trabajo del estadista riopla-
tense Andrés Lamas, sobre la reforma agraria de 
Bernardino RiVadavia, las condiciones de suscrip-
ción son 1,20 pesos min al semestre; número suel-
to, 0,20 centavos; atrasado, 0,40. En el extranjero 
semestre, 0,70 pesos oro; número suelto, 0,15 
ídem. 
Dirección y administración Esmeralda 91, Bue-
nos Aires. 
N ú m e r o s 211 al 223 de la revis ta argentina 
«'La ^ofra»>-—En ellos se ha publicado una intere-
sante polémica entre el ingeniero agrónomo señor 
Emilio A. Coni, quien atacó el georgismo con un 
artículo titulado «Breves reflexiones sobre el geor-
gismo y los georgistas», y el doctor Andrés Más-
pero Castro nuestro distinguido correligionario, 
quien replicó con una serie de magistrales artícu-
los a los que el atacante no supo oponer más que 
la huida como entre nosotros hizo don Ramón de 
Maeztu. 
Y es que no se puede combatir al georgismo 
más que desconociendo sus doctrinas o falseán-
dolas. 
Reciba el señor Máspero Castro nuestra entu-
siasta felicitación. 
L a carga de ios arbitr ios municipales.—{-fo-
ja divulgadora dirigida a todos los concejales de 
la Gran Bretaña por la Liga Inglesa, en la que su 
secretario, nuestro honorable amigo Mr. Federi-
co Verinder, hace un nuevo llamamiento para que 
todos los arbitrios se sustituyan por un impuesto 
sobre el Valor del suelo. 
. Felicitamos a nuestro querido amigo señor Ve-
rinder por esta nueva muestra de su infatigable fe-
cundidad. 
El Partido Agrario.—(No discutáis personas, 
discutid ideas), por Mariano Granados Soria, de-
dicado a los villanos de Castilla. En él se reco-
mienda la adopción del Impuesto Unico, y es una 
recopilación de artículos escritos por el autor 3^  
que ha recopilado en este folleto el partido repu-
blicano de Soria. Termina con el siguiente párrafo: 
¡Villanos de Castilla! 
¡Recios espíritus de las capas pardas! Sacudid 
la brutal indiferencia que os conduce a la muerte. 
Que sean vuestras voces viriles y fuertes que 
llenen los ámbitos del clamor de la protesta; que 
se enteren todos de que vosotros habéis sentido 
una aspiración noble e inmensa hacia el bien, ha-
cia la Verdad y hacia la justicia. 
Parias maldecidos; alzad los puños bien altos y 
bien firmes. 
Sobre el horizonte rojo de crepúsculo de sangre 
se dibuja la pregunta entre la interrogación de 
plata de Vuestras hoces. . 
¿Triunfará la justicia sobre la iniquidad? 
En Vosotros está la respuesta: ló mismo que es-
tiraron sus cuellos los cisnes de Raben, estirad 
Vosotros Vuestras hoces, ponedlas rectas como 
puñales, convertirlas en afirmaciones. 
La pregunta se tornará respuesta. 
¡Triunfará la justicia sobre la iniquidad! 
En Vosotros está la fuerza, porque en Vosotros 
está la razón. 
No cerréis los oídos y los ojos. Mirad y veréis; 
escuchad y oiréis ¡Villanos de Castilla! 
¡Recios espíritus de las capas pardas! Para 
Vosotros sea escrita la palabra del legislador he-
bráico. 
«No adorarás sino al Señor tu Dios». 
Y tu Dios tiene un nombre: Libertad. 
ADORAREIS LA LIBERTAD. 
Sea esta vuestra divisa. 
«Defendemos que son axiomáticas estas verda-
des; que todos los hombres han sido creados igua-
les; que están dotados por el Creador de ciertos 
derechos inalienables; que entre éstos se hallan la 
Vida, la libertad, la persecución de la felicidad.» 
...Y con el sagrado salmo a flor de labio, cami-
nad, alta la frente, con la serenidad del apóstol.» 
R E N O V A C I O N D E S U S C R I P C I O N E S 
Rogamos a los señores socios y suscripto-
res que renueven sus cuotas, a la expiración 
del plazo, con la necesaria anticipación para 
evitar interrupción en el en Vio del periódico. 
Los de la Península pueden hacer sus reme-
sas por giro postal o sellos de correos, pues 
no teniendo corresponsales administrativos, es 
imposible cobrar a domicilio. 
Confiando en que atenderán este ruego, en-
tenderemos que se dá de baja todo socio o 
suscriptor que no renueve su cuota al expirar 
el plazo, mientras no recibamos aviso en con-
trario. 
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El libro u Ante la avalancha,, 
Uamamiento a los georgistas .—^ pesar de 
que la gran prensa no quiere ocuparse de él por 
más esfuerzos que hemos hecho (solo falta pagar 
la inserción de un anuncio lo cual haremos en 
cuanto estemos en disposición de ello), sigue ven-
diéndose aunque no tan rápidamente como quisié-
ramos. 
Tenemos las mejores impresiones del efecto 
causado en sus lectores. Ha habido casos de con-
versión fulminante al Georgismo por la simple lec-
tura de este libro que Vulgariza admirablemente 
nuestras doctrinas. 
La Liga considera esencial la difusión de tal 
obra en la campaña de propaganda que tenemos 
emprendida, y hace un llamamiento a todos los 
socios y simpatizadores para que cooperen ala 
expresada campaña, gestionando la publicación en 
cuantos periódicos puedan de un suelto en que se 
recomiende la lectura del libro y un anuncio recla-
mo del mismo, así como todas aquellas medidas 
que su buen juicio le sugiera. 
A continuación publicamos algunos testimonios 
del efecto producido por la obra. 
Del s e ñ o r Augusto Wisttstein de Hagen(West-
falia).—«Con sumo placer he recibido su precioso 
envío de literatura española sobre el Georgismo y 
le áoy por la presente mi más sinceras gracias por 
su amabilidad. 
Con interés no menos grande he leído la obra 
de «Juan sin Tierra», y tengo que confesar que 
a pesar de la rica literatura que tenemos ya en Ale-
mania sobre este asunto (existen además dos nue-
vas traducciones de «Progreso y Miseria»), nos 
hace falta todavía una obra como «Ante la Ava-
lancha», que contiene una presentación clara y su-
cinta de las ideas de Henrey George». 
Del p e r i ó d i c o "Landand Liberty,, ó r g a n o de 
las Ligas Georgistas de Inglaterra.—Nos faVO-
rece con el siguiente suelto: «Los lectores de 
nuestro colega español EL IMPUESTO UNICO sa-
ben cuanto debe nuestra causa en España a la plu-
ma incisiva y laboriosa del distinguido escritor que 
firma con el pseudónimo Juan sin Tierra, los cua-
les habrán Visto con agrado la publicación del l i -
bro «Ante la Avalancha», con el cual acaba de en-
riquecer dicho autor la literatura de la Liga Espa-
ñola. El libro está dedicado a nuestro honorable 
amigo Antonio Albendín, prologado por otro dis-
tinguido georgista Julio Senador Gómez, autor del 
notabilísimo folleto publicado con el título de «La 
Tierra Libre», «No pidáis pan pedid tierra». 
El nueVo libro de Juan sin Tierra, es una nueva 
presentación en un vigoroso y nervudo castellano 
de los principales argumentos de la obra de Henry 
George «Progreso y miseria», con especial refe-
rencia a las condiciones desarrolladas en España 
como consecuencia de la gran guerra. 
El lema del libro es el siguiente: «Jesucristo nos 
enseñó el camino al parecer impracticable para 
una sociedad tan compleja como la nuestra, Henry 
George enseñando la manera de recorrerlo nos lo 
hará seguir». 
El libro puede obtenerse de las oficinas de la 
Liga española Avenida de Requejo 5, Zamora; al 
precio de tres pesetas. 
De don Silverio Crespo de Armenteros, (Sa-
lamanca).—Distinguido y respetable señor: «La 
casualidad, esa señora que tanto se menciona en 
los múltiples tiempos que nos rodean y alcanzan, 
puso en mis manos una obra que leída con deteni-
miento plausible y profunda atención, encauzó mis-
conocimientos e idealidad por senderos que sos-
pechándolos no podía difenir. 
La Valiosa obra «Ante la Avalancha», de Juan 
sin Tierra, ha dilatado los horizontes que alcanza-
ba miópicamente y ante el desconocimiento de-
problema tan esencial; magno de realidades fecun-
das y solventes contra la fatídica miseria y en p rá 
de la equitativa social. 
Por tanto humildemente intereso de usted si 
puede mi nombre incluirse en las listas de la «Liga. 
Española para el Impuesto Unico», en la confianza 
de que mi Voluntad integérrima y libre traducirá 
mis esfuerzos en constante y sincera propaganda 
de las redentoras doctrinas del apóstol. 
Anticipadamente le da las gracias y se ofrece de 
usted su amigo que afectuosamente le saluda». 
Carta del «Bar ¡ M e D a n I É 
inuón DE LS imm mmmi mm 
Berl ín , N . W . el 3 de Noviem-
bre de 1919. Calle de Lessing, 11. 
A la Redacción EL IMPUESTO UNICO, Zamora, 
(España) . 
Muy estimados compañeros: 
Muchas gracias por EL IMPUESTO UNICO de 
Vds. nosotros en intercambio les enviamos nues-
tro «Bodenreforn» (Reforma del suelo). Estamos 
convencidos que precisamente «Bodenreforn» 
ayudará mejor que muchas otras palabras para 
la comprensión y la paz. La reforma del suelo 
debe ser fundamento de la liga de las naciones,-
De Vds. afectísimo y s. s., 
DOCTOR EN DERECHO A. DAMASCHKE. 
